PALABRAS DE APERTURA CONGRESO IGLESIA Y CULTURA DIGITAL -
S.E. CLAUDIO MARIA CELLI


Excelentísimo Señor Rector, Excelentísimo Señor Arzobispo, hermanos míos en el Episcopado. Amigos y amigas todos.


Me alegra mucho estar en Chile y poder compartir con ustedes unos días de oración, diálogo y estudio. Agradezco mucho a la Universidad Católica la hospitalidad que nos brinda para este esfuerzo, y a la Conferencia Episcopal de Chile que no ha ahorrado esfuerzos para acogernos hoy.

Este Congreso, en la modestia de sus dimensiones, tiene una gran importancia porque se sitúa entre dos eventos eclesiales de gran trascendencia: la Va. Conferencia de los Obispos de América Latina realizada en  Aparecida en 2007, y la Asamblea del Sínodo de los Obispos que se celebrará en el Vaticano en Octubre 2012 sobre la Nueva Evangelización.
El Documento de Aparecida, que se refiere de manera transversal a la sociedad de la comunicación, impulsa con valentía a una conversión pastoral que nos haga salir de nuestros antiguos esquemas y estructuras para favorecer que las personas se encuentren verdaderamente con el Resucitado. La Misión continental anima a construir comunidades vivas y palpitantes. Pero esa Misión, sencillamente, no puede realizarse sin comunicación: es comunicación. Y aclaro que no me refiero a los medios, sino a la comunicación en sí, ese proceso humano por el que se comparte el propio ser, palabras, esperanzas, contenidos, de tal forma que crece la unidad entre las personas. La comunicación también será clave, sin duda, en el próximo Sínodo. El esfuerzo por realizar una Nueva Evangelización orientará a toda la Iglesia en los próximos años, en particular a la Iglesia que peregrina en Europa y América, donde muchas comunidades viven y se mueven en el contexto de lo que llamamos cultura digital. Por eso estamos aquí pidiendo la luz del Espíritu Santo, para profundizar en la teología de la comunicación y estudiar la multicultural sociedad latinoamericana para realizar mejor la perenne misión que Cristo encomendó a los apóstoles y a la Iglesia entera.

Toda ella, conducida por el Papa, ha tomado conciencia de que ha nacido un nuevo continente. Un continente en el cual habitan muchísimas de las personas que encontramos por la calle, aunque sus fronteras no se noten a simple vista. Un signo de él podemos percibirlo en los más jóvenes, tantos de ellos centrados en sus teléfonos móviles y sus iPods. Si entramos en una casa y saludamos a toda la familia, quizá la mitad de ella tenga parte de su mente y de su corazón en lo que llamamos “ciberespacio”, por lo que están presentes y a la vez ausentes. Cuando celebramos una misa, es posible que la mitad más joven de nuestros feligreses sea habitante de ese territorio; y en ese caso quizá nuestro lenguaje, pensado para otros públicos, no logre ser para ellos realmente significativo.

Pensemos además, que la sociedad digital está habitada por muchos otros seres humanos que probablemente no vendrán a la Iglesia ni ese domingo ni ningún otro. ¿Cómo van a sentirse interpelados por el Amor de Dios si nadie se les hace cercano en nombre de Cristo, allá en el ciberespacio? 
Ciertamente la presencia física, el encuentro cara a cara, es y será esencial para la experiencia cristiana auténtica. A pesar de todo, ya no podemos limitarnos a ella. Hemos de alcanzar también ese otro espacio cultural que no está separado, sino cada vez más íntimamente unido con lo que hasta ahora hemos llamado “vida real”. Hoy sabemos que los dos ambientes son reales, en ambos habitan personas con nombres, apellidos, historia. Son dos formas de la misma y única realidad, cada vez más compleja y entrelazada. Pero ese territorio virtual tiene, como todos, sus particularidades, su lenguaje y sus modos de relación. No es banal este aspecto de los lenguajes, que está transformando el mundo de la empresa, del comercio, de la educación. También el conjunto de la Iglesia cuenta ya con jóvenes creyentes que viven y expresan la riqueza de la fe en las categorías de la cultura digital, facilitando así un diálogo abierto y valiente con sus coetáneos, habituados a la interactividad y la producción de contenidos, más que a la pasiva recepción de mensajes unidireccionales. Se cumple así el deseo del Papa Benedicto XVI: “Para nosotros, cristianos, la Verdad es divina; es el “Logos” eterno, que tomó expresión humana en Jesucristo, que pudo afirmar con objetividad: «Yo soy la verdad» (Jn 14,6). La convivencia de la Iglesia, con su firme adhesión al carácter perenne de la verdad, con el respeto por otras “verdades”, o con la verdad de otros, es algo que la misma Iglesia está aprendiendo. En este respeto dialogante se pueden abrir puertas nuevas para la transmisión de la verdad.” (Discurso al mundo de la cultura, Lisboa, 12 de mayo 2010).

Este Congreso nos ayudará a comprender a los habitantes de ese continente digital para mejor servirlos. Conocer mejor sus particulares formas de expresión, sus dinamismos, sus formas de crear comunidad. Nos ayudará a apreciar los valores que ya viven, a veces ejemplarmente. Y también a detectar los muchos riesgos que aquí, como en todo fenómeno humano, aparecen y deben ser evitados. Aspiramos, además, a lograr la inclusión de comunidades y personas aún privadas de acceso a la mesa común del diálogo y la cultura. Una mayor justicia será un signo fuerte de vida cristiana en la sociedad digital. Para ello estamos en el esfuerzo de construir redes inteligentes, sin exclusiones y llenas del Amor del Espíritu Santo, redes de comunión, capaces de hacer un discernimiento para “quedarse con lo bueno” (1Tes 5, 21) y crear nuevo conocimiento, en todo el amplio sentido de la palabra. 
Antiguos y nuevos medios eclesiales se dan la mano en este panorama que se abre ante nosotros. En él se mueven las iniciativas aquí ampliamente representadas. Y proyectos tan variados como Episcopo.net, el Mapa de la Conectividad eclesial, la Red de Medios de Centroamérica, los portales católicos y tantos otros en cada país y región, no desean otra cosa que enlazar los esfuerzos de Obispos, fieles, grupos, comunidades y medios católicos, etc., en un clima de respeto a la pluralidad de carismas y sensibilidades, y unificado en la fe y la fidelidad al Señor, de modo que con su trabajo en red estén en la vanguardia de esta cultura y sean levadura en la masa. 
Ojalá este esfuerzo ayude también a los pastores de la Iglesia en el necesario discernimiento al servicio de la grey. 

Muchas gracias a todos y buen trabajo.
